COMISIÓN EPISCOPAL DE PASTORAL SOCIAL
CONFERENCIA EPISCOPAL ARGENTINA


SEMANA SOCIAL: LA CULTURA DEL TRABAJO
“UNA ARGENTINA CON TRABAJO TIENE FUTURO”

Análisis de Encuesta


1. Introducción

El presente informe fue elaborado por la Dirección de Planeamiento Estratégico de la Pontificia Universidad Católica Argentina, a pedido de la Comisión Episcopal de Pastoral Social y sobre la base de las respuestas obtenidas al cuestionario administrado por la mencionada Comisión.

El objeto es reflejar las respuestas volcadas a las inquietudes de los referentes locales en las distintas provincias del país, en clave regional y desde las perspectivas del empleador y trabajador. 

Se preguntó en ambos casos sobre los factores que favorecen la creación / obtención de empleo, los factores que dificultan la creación y obtención de empleo, y las sugerencias respecto a los cambios que se considera necesario introducir para modificar la actual situación en cuanto a la problemática del trabajo.

Por motivos de claridad y síntesis, se presentarán las principales conclusiones que estimamos servirán de punto de partida para el debate y la reflexión.


2. Aclaraciones metodológicas

El cuestionario administrado, si bien no es estrictamente una encuesta, puede ser tomado como un sondeo representativo de la opinión pública, indicando el clima respecto al trabajo y las principales inquietudes de los actores sociales en los distintos puntos del país y desde sus diversos roles.

Estimamos que, si bien el nivel de respuestas no ha sido muy alto, este trabajo constituye una valiosa iniciativa y un interesante ejercicio. Iniciativa en el sentido que la Comisión Episcopal de Pastoral Social, sintiéndose parte interesada en la problemática del trabajo y empleo en la Argentina de hoy, sale al encuentro de los trabajadores y los empleadores y se interesa conocer sus inquietudes y propuestas.

Pero es también este trabajo un interesante ejercicio ya que, si bien es un simple sondeo de opinión, constituye un primer intento, el comienzo de un camino de relevación de opiniones y sentires que puede continuarse y mejorarse. Pero además, es un ejercicio necesario, porque demostró la voluntad y el interés de nuestros agentes sociales en expresarse, en participar, en comunicar sus experiencias.

Toda una contribución en el camino de construir una Argentina con futuro.

La herramienta utilizada (hacer clic aquí) para relevar estas opiniones fue un cuestionario de 10 preguntas, en el que 5 estaban planteadas en perspectiva del empleador y 5 en perspectiva del trabajador.

A lo largo de la encuesta, se solicitó al consultado que indique los tres principales factores en cada caso, por orden de importancia. Por ello, se expondrán las respuestas por separado, indicando la frecuencia con la que un factor fue mencionado en primer lugar (mayor importancia) y luego –agrupadas- la frecuencia con la que fue mencionado en segundo y tercer lugar, para indicar por último la frecuencia total con la que un determinado factor fue mencionado –en cualquier orden– en cada pregunta.

Al tratarse de preguntas abiertas, sin categorías definidas de antemano, las respuestas fueron categorizadas en función de su contenido, explicándose, para cada una de ellas, la variedad de factores que la constituyen.

Antes de pasar directamente al análisis de las respuestas, es interesante marcar una última aclaración que se relaciona tanto con aspectos metodológicos, como de contenido. Si bien en el cuestionario se preguntó por separado acerca de los factores que favorecen / dificultan la creación / obtención de empleo en el propio empleo / empresa en particular y en la región o territorio, en general; del sentido que los consultados imprimieron a sus respuestas, no surge la necesidad de presentar estas dos escalas (individual/regional) por separado. Por ello, e intentando facilitar también la lectura y análisis de los resultados, se optó en este informe por presentar las respuestas en conjunto, con alguna referencia explicativa cuando se consideró relevante la distinción.

Así pues, las respuestas dadas a las preguntas 1y2, 3y4, 5y6, 7y8 (ver cuestionario en anexo) serán presentadas agrupadas.

Se han recibido, hasta el jueves 5 de mayo inclusive, 37 respuestas y una contribución, con la siguiente distribución:
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· Distribución territorial:

Es interesante observar como, sin haberse definido con anterioridad un universo a encuestar ni una ponderación de respuestas por regiones, la distribución del origen de las respuestas guarda alguna relación –aunque no exacta– con la distribución de la población nacional.

La mayor cantidad de respuestas (Ver mapa) provino de la capital federal y conurbano bonaerense, alcanzando un 57%. La segunda región que ofreció más aportes, aunque bastante lejos del porcentaje bonaerense, fue el litoral con un 16% de las respuestas. Luego se recibieron aportes desde la Región de Patagonia-Comahue (11%), Noreste Argentino (8%),  Noroeste Argentino (5%) y Región Centro (3%).  No se obtuvieron respuestas de  las regiones Platense y Cuyo.

· Distribución por oficios:

Respecto del perfil de las personas que respondieron la encuesta, también aquí encontramos que aún sin una intencionalidad previa, es bastante variado el origen y diversa la extracción de nuestros colaboradores.
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Si bien el 24% de los consultados no reflejó su ocupación (el mayor porcenta​je), el 22% se manifestaron como agentes de pastoral, eclesiásticos, comisiones diocesanas y arquidiocesanas o agentes de asistencia social o comunal. 

Un porcentaje importante de las respues​tas (19%) fue dado por micro empren​dedores –la totalidad de los cuales provienen de la región bonaerense–, seguido por un 11% de respuestas de empresarios o productores, empleados, obreros o trabajadores rurales respondie​ron en igual proporción (8% respectiva​mente), un 5% de las respuestas fue dada por profesionales autónomos y, fi​nalmente, el 3% provino desde sindicatos o gremios.

· Distribución por perspectiva:

Debido a la diversa extracción de los consultados, no todos dieron respuesta a la totalidad de la encuesta individualmente, pero uniendo las respuestas completas (ambas perspectivas) con las respuestas dadas solamente desde la óptica del empleador o solamente desde la del trabajador, las respuestas se distribuyen con casi exactitud en un 50% para cada perspectiva.


3 - Análisis de contenido de las opiniones


a) Factores que favorecen la creación / obtención de empleo
· Perspectiva del empleador - Creación

Los factores que fueron mencionados con más frecuencia como más importantes en cuanto a la facilitación de las condiciones para crear empleo en cada región, las respuestas obtenidas se distribuyen de la siguiente manera.

El factor que, a opinión de los consultados, más influye para favorecer la creación de empleo en su empresa concreta (pregunta 1, mencionado en primer lugar) es la capacidad para disponer de capital, realizar inversiones, recibir inversiones, adquirir bienes de capital e insumo. En segundo lugar, curiosamente, se menciona la importancia de los valores y capacidades personales en el personal de la empresa (fortaleza, esfuerzo, liderazgo, sacrificio, perseverancia, tenacidad y voluntad de trabajar, entre otras). Claro que, si consideramos que el 19% de las respuestas fueron dadas por micro emprendedores (que se consideraron su propia empresa, su propia fuerza laboral y su propio empleador), no es extraño este rol preponderante que se ha considerado juegan los valores personales.

Es llamativo también que, entre los factores no principales en esta pregunta (mencionados en 2 y 3 lugar) el más frecuente ha sido el contar con valores y capacidades personales.

Si observamos qué factor ha sido con más frecuencia mencionado como el principal favorecedor de la creación de empleo en la región de cada empleador consultado (pregunta 2, mencionado en primer lugar), encontramos que se ha dado más importancia a la buena perspectiva de negocios (incluyendo rentabilidad, competitividad, posibilidades de expansión, diversificación, capacidad y buenos precios) y al acceso a mercados (asegurar la colocación de productos, logística y distribución, contar con un espacio de venta, con una clientela, con posibilidad de llegar a mercados del exterior).

En conjunto, entre la perspectiva individual y regional (suma de pregunta 1 y 2), considerando todas las veces que fue mencionado –en 1, 2 o 3 lugar– el factor que parece favorecer más la creación de empleo desde la perspectiva de los empleadores es por igual el acceso a mercados (11%) como el contar con recursos humanos y mano de obra capacitado (10.5%). Esto último llama la atención pues es un factor mencionado con frecuencia, pero no siempre en primer lugar de importancia. 
· Perspectiva del trabajador - Obtención

Los factores mencionados con más frecuencia como más importantes en cuanto a favorecer la obtención de empleo en la región, las respuestas se distribuyen de la siguiente manera.

En el ámbito personal, los trabajadores mencionan con más frecuencia que el más importante de los factores (pregunta 3, mencionado en primer lugar) para obtener empleo es contar con capacitación (dentro de lo cual se incluye educación general, formación técnica específica y cultura general) y en segundo lugar (mencionados más tarde) el factor más relevante es los valores y capacidades personales.

Ahora bien, al ser consultados los trabajadores acerca del factor que consideran tiene mayor relevancia para obtener empleo en su región (pregunta 4, mencionado en primer lugar), la perspectiva cambia. Es dable resaltar que, con igual frecuencia, se menciona la total inexistencia de factores que favorezcan la obtención de empleo, y el incremento de la actividad económica general de la región, relacionándolo fuertemente con el poder de inversión y el dinamismo de la economía.

En conjunto, sumando la perspectiva individual y regional (pregunta 3 y 4) los trabajadores encuentran que el factor más relevante para favorecer la obtención de empleo son los valores personales. Considerando la mayor cantidad de veces que un factor fue mencionado entre las dos preguntas y en cualquier orden de importancia, no hay duda de que los valores personales tienen peso (22%), pero también la capacitación juega un rol importante, ya que fue mencionada en el 16% de los casos.


b) Factores que dificultan la creación / obtención de empleo en la región

· En perspectiva de empleador – Creación

Consultados los empleadores sobre los factores que dificultan más su rol de generadores de empleo, la distribución fue la siguiente.

Sumando la perspectiva individual (la propia empresa) con la más amplia (de la región), es decir, preguntas 5 y 6, los empleadores mencionaron con más frecuencia en primer lugar que el factor más importante es la falta de estabilidad económica, de un plan o visión estratégico para el país y la incertidumbre, mencionándose varias veces la palabra crisis.

Si tomamos todas las frecuencias de respuesta – y no solo el primer lugar- en estas preguntas también se mencionaron  las dificultades para invertir (por falta de capital), el desincentivo que implican las rígidas legislaciones laborales y la pesada carga impositiva y de costo laboral que soportan y, la corrupción del Estado que desvía recursos, sumado a su ineficiencia para generar perspectivas de largo plazo o brindar los servicios básicos de infraestructura necesarios para cualquier actividad productiva.

· En perspectiva de trabajador – Obtención

Al ser preguntados los trabajadores sobre los factores que dificultan la obtención de empleo, también las respuestas fueron muy similares desde la experiencia personal (su propio empleo) o la visión de la región; razón por la que las respuestas a las preguntas 7 y 8 se presentan en conjunto.

El factor que los trabajadores consideran tiene más influencia a la hora de dificultar la obtención de empleo, y fue mencionado con más frecuencia (30% de las respuestas)en primer lugar es la edad -la necesidad de ser joven- y manifestaron con gran elocuencia la desesperación de sentirse ya no útil apenas pasados los 40 años, (pero no faltaron lo que dijeron 30 años) y la falta de capacitación.

Aquí si hay una leve diferencia que marcar entre las dos preguntas, ya que a la hora de evaluar la región (pregunta 8) en general marcaron una preocupación que excede su situación personal y demuestra la acabada comprensión de la problemática del trabajo como una cuestión que engloba a todos: mencionaron en el 15% de los casos  que la inexistencia de buenas oportunidades de negocios, rentabilidad y viabilidad de las empresas instaladas en su zona, hace muy difícil la generación de empleo genuino.

Contabilizando la frecuencia con que una u otra dificultad fue mencionada en cualquier orden (no necesariamente en primer lugar) entre las dos preguntas, los trabajadores mencionaron la edad, pero también surgen otras preocupaciones como la necesidad de una oportunidad para demostrar lo que saben y pueden hacer, incluyendo el obstáculo adicional de la discriminación en función de discapacidades u estrato social de procedencia.

c) Sugerencias de los cambios más importantes a introducir para modificar la situación en cuanto al empleo en la Región
· En perspectiva de empleador

Fueron diversas e interesantes las propuestas que volcaron los empleadores respecto a las modificaciones que pueden generar un cambio, pero las mas mencionadas fueron:

La necesidad de generar políticas y planes económicos que favorezcan la creación de empleo, incluyendo la flexibilización laboral, la apertura de créditos blandos y las exenciones impositivas a quienes inviertan en zonas marginales o contraten a discapacitados.

De todos modos, y aunque no fueran mencionadas en primer lugar, hay otras modificaciones que fueron sugeridas con gran frecuencia y que están asociadas: más del 50% de los empleadores mencionaron que hay una profunda necesidad de educar más y mejor, capacitando para el trabajo, aun a los beneficiarios de los planes sociales y que la verdadera transformación no se alcanzará sino a través de un profundo cambio cultural. En este punto mencionaron: superar la cultura del desgano, del asistencialismo, y avanzar hacia la creatividad y el compromiso con la sociedad. 

· En perspectiva de trabajador

Al preguntar a los trabajadores sobre las modificaciones que creen necesario deben introducirse para superar la problemática del empleo y trabajo en la región a la que pertenecen, mencionaron:

Con mayor frecuencia (60% de las respuestas) fue mencionada en primer lugar la necesidad de incentivar y brindar oportunidades de capacitación a los trabajadores, pero muy especialmente se mencionó la educación general y básica impartida de forma generalizada y equitativa a toda la población, como la única forma de generar mejores condiciones para los trabajadores en el futuro.

Aun sin haber sido mencionados en primer, hay otros cambios que si surgieron con bastante frecuencia entre las sugerencias de los trabajadores y se refieren a la necesidad de que, desde el Estado, se generen políticas de creación de empleo genuino, de fuentes de trabajo y de oportunidades para las pymes que movilizan gran parte de las pequeñas poblaciones del país. De manera complementaria, se trasluce una exigencia de los trabajadores al Estado de cara a flexibilizar las leyes laborales ya que, si bien paradójicamente están destinadas a su propia protección, los trabajadores entienden que constituyen un factor importante para desincentivar la generación de empleo.

Consideraciones generales sobre el contenido de la encuesta

Más que presentar un pormenorizado y extenso detalle de lo que literal y explícitamente fue mencionado y en cuántos casos, el objetivo de este apartado final, es señalar aquellas reflexiones que surgen de una mirada integral (no parcializada por preguntas y perspectivas) de este sondeo de opinión.

Se mencionarán a continuación, algunas reflexiones que  aparecen implícitas en el sondeo y que pueden dar paso a los más profundos debates en este encuentro.

· No hay gran diferencia en cuanto a las apreciaciones sobre los factores que favorecen o dificultan la creación de empleo en el país, si se comparan las perspectivas de los trabajadores y empleadores. Esto indica que, de alguna manera, los trabajadores consideran que es muy relevante para ellos que existan las condiciones necesarias para generar oportunidades de negocios (lo propio de los empleadores), concretamente: que dispongan de acceso al crédito, inversiones, que dispongan de capital, que a los empresarios les vaya bien, etc.

· Además, es notable la capacidad que han manifestado los trabajadores en muchos casos a la hora de hacer referencia a factores coyunturales y de contexto regional/ nacional, pensando de manera no egocéntrica, sino al país completo. 

· Asombra en general como en varios casos, a través de la encuesta, cuesta encontrar  que se ensayen respuestas regionales: se salta de la experiencia concreta y personal a la generalidad nacional, lo que indica una dificultad de pensar la región, la comunidad local como unidad de cambio.

· A la hora de sugerir modificaciones, se nota una fuerte demanda al Estado- aquí si a todo nivel, también Municipal-, tanto de los trabajadores como de los empleadores, o al menos se percibe una fuerte tendencia respecto de que “las soluciones no están en nuestras manos” (cita textual) 

· Es interesante resaltar, de todos modos, que es frecuente la referencia a la capacitación para el trabajo, la formación y educación en general como factor que incide en la obtención de empleo y en el buen desempeño de la empresa. También, como hemos visto, se hace referencia a este factor como requisito para la generación de cambios y soluciones.

· Paradójicamente y a pesar de las reiteradas referencias a lo que el Estado debe hacer y dejar de hacer, se observan varias expresiones en el sentido de un desdibujamiento del rol del Estado en cuanto prestador de servicios básicos y necesarios para el buen desempeño de la iniciativa privada (Salud, Educación, Seguridad, Justicia), pero sobre todas las cosas en su ineficiencia como empleador o generador de cuasi empleo (planes sociales y otros). En este sentido, es llamativa la referencia constante a la falta de una estrategia, política social, económica y de empleo de mediano y largo plazo. 

· Respecto al rol del Estado como empleador, se menciona no pocas veces que el resultado de las medidas tomadas muchas veces es contraproducente, como en el caso del aumento costo de indemnizaciones (que genera trabajo “en negro”) o la universalización de planes sociales  que, si bien son en muchos casos la única esperanza de subsistencia, también alimentan la cultura de la dádiva, o el temor a innovar ante la posibilidad de perder el beneficio.

· Se observa también otra paradoja, esta vez en referencia a la edad: los trabajadores mencionan que se pide juventud, pero también se requiere experiencia. Se deduce que hay una dificultad para valorar la experiencia de los mayores de 30, y la sensación de que el criterio etario prevalece sobre ello.

· En varias oportunidades se observan referencias a la condición estacional y precaria del empleo, principalmente en los sectores rurales y una dependencia imposible de salvar respecto de las condiciones climáticas, ecológicas o de factores externos (como el precio del dólar o el juego de los mercados internacionales). 

· Cabe mencionar a modo de observación que las soluciones propuestas son muchas veces enunciadas como expresiones de deseo, de manera muy general (por ejemplo “erradicar el trabajo precarizado”) sin ofrecer alternativas o medidas concretas que lo hagan posible.

· Son pocas las oportunidades en las que se hace referencia a iniciativas de cambio que desde la sociedad civil intenten modificar las condiciones de generación de empleo, ni en el ámbito provincial, ni en el ámbito regional. Hay, de todos modos, algunos casos donde se reconoce al menos la necesidad de que esto suceda y el descubrimiento de la capacidad de la sociedad de resolver o mejorar la situación por sí sola, como por ejemplo a través de la integración de productores, cooperativas, trabajo comunal, etc.

· Por último, y a pesar de que entre las causas y dificultades muchas veces se mencionan los valores y capacidades personales o la falta de ellos, son pocas las oportunidades en las que estos mismos factores se mencionan como pasibles de ser los motores de una transformación profunda. Se tiende más bien, como ya hemos mencionado, a reclamar acción del gobierno provincial o nacional, incluso a través de legislación.
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